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EL HURACAN SANITARIO

supo ir enMteniéndoaos o&n'éus'Suenás paíaftras g promesaá y coa='

seguir pasase tiempo, hasta qae, cansados, decidíaíos entrevistamos

con el doctor don Angel Sanmtguel, director en aquel entonces de La

Sanidad Municipal. Aparentemente en este señor encontramos la

autoridad que buscábamos, OBLIGANDONOS a que le diésemos

ocasión con'nuestras reclamaciones al cumplimiento de un contrato que

ao tuvo inconveniente en ponernos de manifiesto, que se había otor-

gado para la publicación de la Revista.

Tal documento lo formuló un senor, don Francisco García Pére

por el que se comprometía a publi:ar durante dos años La .'íanida

Municipal. Eran fiadores de este senor, el citado don Andrés Boet

otro senor que en la dirección del peri6dico NO. SUPIERON D

QUIEN SE TRATABA, porque la firma que se estampa en el contrat

era ilegible. Los documentos presentados hicieroa eoañrmar la con

fianza que la imprenta tuvo siempre en la respetabilidad de las pe

sonas que habian intervenido en todos los tratos y por ello se continu

publicando la Revista hasta finalizar eI mes de marzo, 'fecha en ; qu

nos encontramos que a pesar de las reiteradás promeáás'p seguro'

ofrecimientos, ss nos adeudaba el importe de.Veinte números, qu

representaban un débito de pesetas 15.252, viéndonos obligado

por este motivo a suspender la publicaci6n, con previo aviso a lo

interesados.

La dirección de la Revista, al uer cortada violentamente su p

blícac>ón, nos rogó continuásemos imprimiéndola abonándonos ell

misma el importe de los números que se publicasen en lo sucesivo, n

,haciéndose cargo de la deuda anterior por la seguridad que tenían d

que el señor Boet cumpliese el contrato que avaló.

En tal forma s61o se publicaron los números 78 y 79 de I

Revista.

Cuandry estuvimos convencidos de que el senor Boet no cumpli

sus compromisos, entregamos este asunto por lo que esto se refiere

procurador don Rafael Carrasco Cobo.

Después supimos que la Asociaci6n después' de su Asamblea d

"Zaragoza, habia rescindido el contrato con el señor García pérez,

como es natural con sus fiadores, sin la menor responsabilidad par

ellos.

Continúa nuestro procurador las, gestiohes qae se,le encomen

daron.

Un nuevo hecho nos trae y reproduce el recuerdo, de todo 1

citado y ello nos mueve a dirígirnos a V. E.

El doctor don Santiago Torres, que desde el 1.< de marzo d

1928 viene imprimiendo en esta casa otra revista denominada LaReform

Médica, también se ha descuidado en el pago, y por ello se le ha reque

rido para que liquide en un tiempo prudencial, lo que ya ha iniciad

en la medida de sus fuerzas. Pero nos ha propuesto un asunto, o mejo

dicho, la forma de cobrar todo lo atrasado tfe La Sanidad Municipa

renunciando en primer término a seguir las gestiones emprendidas po

el procurador y ASOCIANDONOS CON U q SENOR que aportarí

un capital para editar de nuevo este'peri6dico, recargar las sucesiva

facturas a raz6n de 50 pesetas cada una, y de esta manera, después d

unos seis meses, nos habríamos reintegrado de las 15.252,% peseta

que adeuda la revista, suponiendo que fuese semanal. Si esto no s

hace la Asociación tratará de publicar otra revista cambiando e

t

nombre, ya que tqdos nuestros trabajos y facturas lo están a nombr

de La Sanidad MunicipaL documentos que podemos ir arrinconand

con nuestras legales pretensiones.

Aquella rescisión del contrato para la publicación de La Sa

nidad Municipal y esta insinuación, nos ha hecho caer en la cuent

de si sería conveniente que V. E. conociese todo lo ocurrido y por ell

con el debido respeto lo manifestamos, esperando su caballerosidad

justa fama, o una resolución, o un consejo, ya que conceptuamos qu

todos los actores de ln anteriormente dicho están bajo su jurisdicción

Nos repetimos de V. E. attos. ss. ss.—Talleres Poligráfico

S. A.—.Telesforo Montejo y otra firma ilegible.

El doctor don Santiago Torres' percibi6 la comisión que le c

rrespondía por toda la publicación de la revista La Sanidad Municipa

reintegrándonos lo que correspondió por el importe de los número

impagados.—Telesforo Montejo y otra firma ilegible.

Mérida, A de Diciembre de 1982

Presidente de la Junta provincial de

I

z,
Mi distinguido amigo y compañero: Despues de los trabajos

realizados por la clase duran>e el presente año y del éxito conseguido
en la Ley que votaron las Cortes Constituyentes garantizándonos en

nuestros nombramientos, destituciones y pago de haberes, parecia

lógico esperar una etapa franca y sin obstáculos, peró estas trayecto-
o

rias no soa por desgracia largas ni'frecuentes en la vida societaria de

nuestra Asociación.

Hoy téngo que comunicarle que hace unos meses fué demandada

nuestra Asociaci6n por «Talleres Poíig áficosi casa donde se imprimió

el periódico «La Sanidad Municipal» en su segunda época. Los ante-

s cedentes del'asunto son los siguienies: Presidia entonces el Comité

e Ejecutivo nuestro malogrado companero Angel Sanmiguel, y, ;.ss . hizo

el concurso oportuno para adjudicar el peri6dico, pon@do entre

otras condiciones que figuran en el libro de Actas de la Secretaria la

de que NO, COSTARlA UN CENTIMO DICHO PERIODICO A LA

ASOCIACION. Entre las casas que acu asieron al concnrso, la Sociedad
u-

de Fuensanta obtuvo la concesi6n por llenar todas J is condiciones del
a

mismo y mejorarlas. Se hizo el oportuno contrato c,~u la. Asociación

y ía Empresa editora contrat6 la impresi6n del peri6dico con la Casa

que libremente eligió, que result6 ser la de Talleres Poligráfícos», sin

que la Asociación interviniese entonces ni después, en este asunto, y

sin que concediera a nadie autorización para mediar oficial ni oficio-

samente en su nombre entre la Empresa editora y la imprenta citada.

a Dicha Empresa cumplió sus obligaciones econ6micas con .Ta-

lleres Polígráfícos», hasta el número CINCUENTA Y OCHO, dejando

desde este número de efectuar los pagos debidos y poniéndolo en

e
conocimiento del Comité aduciendo la imposibilidad en que se veía de

seguir cumpliendo sus compromisos.y lo pactado en el contrato con la

Asociación, cuya rescisi6n solicitaba por carecer de fondos para
a

continuar tirandó el peri6dico. Se celebró poco despaés la Asamblea

,de Zaragoza que' acord6 relevar de sns compromisos a la citada

Empresa, pero para buscar otros medios antes de que .el periódico

desapareciera,se autoriz6 al Comité para abonar dos números del

o periódico. Después de pup1icados.estos dos números fué suspendida

definitivamente la publicación del.peri6dico.

Después de transcurridos dos años, nos'vimos sorprendidos por

la" referida demanda de los' Talleres Poligráfícos» reclamando a la

Asociación quiace mil y pico'depesetas importe de los números que

o
dejó de abonarla Empresa editora del periódico. Nuestro abogado

el Sr. Alemany consider6 la demanda tan injustificada y temeraria, que
r

sus rotundas afirmaciones nos hicieron creer firmemente que el fallo
1

judicial desestimaría la pretensi6n de los a Talleres Poligráfícos» de ha

cer responsable a la Asociación de una deuda que no babia contraído

Pero nuestra sorpresa há sido ahora tan grande como nuestra anterior

confianza al conocer: el fallo'por el que se condena'a pagar a la Aso-

e ciaci6n la suma ;de quince mil doscientas cincuenta y dos pesetas más

s el interés legal del cinco por ciento desde la fecha de la reclamacíóri

e judicial.
PerO no termina aquí la gravedad de esta Cuestión pues sobrevie-

ne una complicación delicada norqae uno de los considerandos de la

sentencia da por supuesta la existencia de un coatrato verbal aue en

o

nombre de la Asocíacíóa hicieroa coa «Talleres Polígráfícos~ el Sr. Boe

— Representante de la Fuensanta—

y Don Santiago Torres Alonso cu-

ya condición de Médico titular se hace resaltar. Hace tiempo fué publi-

cada una carta dirigida por ~Talleres Pólígráficosi al Director general

de Sanidad Dr. Palanca acusando a Torres Alonso de haber hecho

y unas proposiciones que irrogaban perjuicios. graves a la Asociaci6n y

la sentencia judicial reciente al meacioaar la tntervencíón de dicho

compañero hace revivir aquella enojosa cuesti6n poniendo al Sr. To

s rres Alonso que pertenece al Comité Ejecativo en un trance muy difi-

. cil. Apenas conocida la sentencia me apresuré a comunicar a este com-

o-' pañero los téhninos de la'misma; consultando y requiriendo la opinión

de los demás taiembros del .Comité Ejecutivo. El Compañero Torres

Alonso dqlílp ante las inculpaciones que se le hacen se apresuró a

s
1

presentar la dimisi6n de su cargo, dimisión que le he aceptado porque

el Comité sin prejuzgar esta cuesti6n y sin acusar al Sr. Torres Alon-

so tampoco puede hacerse soliditario de su conducta y ha creido lo

más procedetíte y-correcto dejarlo en libertad para'que pueda sin tra-

bas de ninguna clase contestar a'las inculpaciones .que se le hacen y
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